
'fía mas al explicar clara, clarisima
mente la fOIuna en que hemos de 
amar, como hemos de poner en prác
tica el amor, su divino mandato, y 
remacha el clavo diciendo ..... como 
Yo os he amado" de lo que se deduce 
que no p ~demosen modo alguno amar 
a lo loco, de modo irresponsabl. 
convirtiendo en juego de niños una 
orden del Creador repetida por Nues
tro Señas .Jesucristo. No podemos, en 
modo alguno, convertit el precepto 
diyino en una vulgar y canallesca di
versión de jovencillos desocupados. 

"Quien bien te quiera, te hará llo
rar" , dice el viejo refrán y porque os 
quiero bien, porque os amo entraña
blemente, porque os quiero como 
Dios ha mandado en dos ocasiones 
distintas, porque mi afecto hacia vo
sotros, hacia los casi niños casi per
sonas mayores, es sincero y grande, 
me lanzo a hablaros fuerte, a llamar 
a cada cosa por su nombre, a decir 
cosas desagradables pero necesarias 
para asegurar vue5tra felicidad. 

Estais en la edad critica en que el 
corazón despierta a la vida, está se
diento de amor , quiere conocer el 
mundo en diez minutos, dispuesto a 
correr, como caballo desbocado, en la 
l'rimera ocasión que se presente. y 
stas ansias de amar y de vivir os 

ponen al borde del precipi i." . Cual
quier personita de buen palmito , de 
hoca dulce y melosa, de labios siem
pre dispuestos a la lisonja, al piro
po, al juramento de amor eterno, a 
las más solemnes promesas y tal vez 
a la mentira más despiadada, os fuer
zan e impelen a entregar el corazón 
completo, abiertamente, de la mejor 
buena fe, con el más plausible de los 

antmos, mas ... ¿y SI la otra pel'SO

nilla es vulgar coleccionista? Si se os 
presenta este caso y no sabeis 501'

tearlo con habilidad, estais perdidos, 
porque en esas cosas de amores . uve
niles se llega a la devolución de cal'
tar, regalos y recuerdos de aquello 
que nos pareció que iba a ser eterno, 
pero el fraude, el engaño no puede 
ser restituido, la herida abierta en el 
joven e ilusionado corazón no cica
triza jamás, vuestra alma estará en
ferma y vuestro ser incompleto, con 
I corazón mutilado, con un corazón 

que honradamente no puede ser en
tregado a nadie en las condiciones 
óptimas que requiere y exige el sa
cramento del matrimonio, con la ple
nitud exigida en tan solemne casión 
y para siempre. 

Si llegais al matrimonio cOI el co
razon mutilado, si a la hora de la ver
dad no podeis llevar a cabo el sagra
do intercambio... vuestra desgracia 
es total, completa, irremisible, sin 
solución alguna por la sencilla razon 
de que no es posible la vida con to
do nuestro yo aquí menos el corazon, 
del que nos quedó un girón forman
do parte de aquella colección maldi
ta de Dios y de los hombres. 

Si tal desgracia os llegase (DIOS no 
lo consienta) recurrireis al dlsÍl ulo, 
a la doblez, a la p:!or de las hip..,cre
slas, al más criminal de los !:. I n' la
cras. Con la mayor disciplina rum
plireis todas y cada una de las olJ li-
aciones de vu stro estado, 11 vareis 

adelante una vida apar nlel c:nte fe
liz y normal, engañareis a todo. pe
ro vuestro otro yo, vuestra propia 
conciencia, vuestro corazon os lo 
charán en cara, os gritarán y os in-

BE 

SUltal'an Sin a e.::canso , os lI ::l rall la VI
da impJsible y acabarán p.Jr den'o
ta l' al yo visible, por ven el' a vues
tra persona aparente, por humillaros 
en lo más intimo y destrozará vues
tra vida y, lo que aún es peor , des
ll 3. rá a la persona compañera de vues
tra vida que tarde o temprano llega
rá a conocer el fondo e la cuestión, 
el origen de vuestra grandísima des
gracia, a la larga la desgracia de 
vuestro matrimonio que podía y de
bia haber sido felIz y completo si en 
IVS años mozos no hubiérais cometi
do 1 t mendo error de entregar 
vuestro corazón a cualquier persona, 
cnleccionista de conquistas, sin al
ma, sin escrúpulos y sin conciencia. 

• • • 
- ¿ Qué hacer - preguntareis- en 

nuestros años jovenes? 
Muy senCillo: Gozad dc la juven

Uld, el "divino t soru" que dIJO n sé 
qUién, dlv rCl ... s, pasadJo bien, sed 
fE'lices honesta y hanr dameme, dis
fru tad a chorro abierto de vuestros 
mejor s afl s como Dios quiere y man
ca, s d personi1las sensatas, scres de 
& ci ad, elC.'l1entos vivos de la vida 
misma, pero mucho ojo con el cora
zon, que habels de de al' gual'dadi to 
&n casa para qu nadie llegue a él y 
mucho menos para mancharlo o de
tE'riorarlo, y de esa bonita y diverti
da manera lo conservareis Jimpi .... 
completo y apto, sin merma ni de
teda, para cuando llegue el momen
to decisivo, a la hora de la verdad, el 
feliz momento de vuestro matrimonio. 

~IANUEL LOPEZ GUINEA 

Delicias, 9 (Ciudad R 1). 

. """ . """ . """ 
La belleza es un don gratuíto de Dios. 
Pero entre los muchos dones de Dios, a sus ojos . 

la belleza ,,:> ee muy estimable ; pero a los ojos de l 
mundo. sí. 

En u na joven virtuosa, la hermosura es como un 
I'esplé' ndo; de la hermosura del alma; en una no vi r
tUl>S.l es una vanidad. un peligro y a veces una inmen
sa desgracia 

E~ los Proverbios. el Espírtiu-Santo dice algo do 
la mUjer fatua y bella . y verdaderamente terrible. algo 
que n<?so tros no diríamos si no lo dijera El. Dice. 
pues : La belleza en una mujer fatua (es decir. ne o 
cia ) es como anillo de oro en el hocico de un puer
co" . i eso dice de la que es necia. ¿ qué diría de la 
que es mala. 

Dice el Espíri tu- anto: .. No mires el buen parecel 
de la mujer , n; de la mujer te enamores por su 
bellez:l" . 

osotros, los jóvenes, por consiguiente, si quere · 
mos acomodarnos al criterio de Dios, hemos de procu
rar no enamorarnos de ellas exclusiva ni principal
mente por su hermosura ; pues a veces a las mujeres , 
les ocurre lo mismo que a una manzana; que por fue
ra tiene un aspecto sano y hermoso por dentro , 
puede estar podrida. 

Las mujeres pueden desear ser hermosas y que , 
por serlo. tengan quien las pretenda. pero solo en 
tanto en cuanto la belleza hace más amable la virtud . 
A marlas solo por ser hermosas sin ot ras prendas, es 
en nosotros una equivocación lamentable, y en ellas 
sin la virtud . una desgracia horrible . 

Pero Melcen e s todo lo contrario, bella y virtuo
sa. bella y discreta, bella y amable por su modestia 
y su piedad. us ojos. puros ; su sonrisa constante; su 
palabra, dulce; sus movimientos mesurados; su adoc
no sobrio y natural. u compostura exterior es refle 
jo del orden interior de su alma . 

1 Qué absurdos somos muchos jóvenes ! P orque no 
solo estimamos esa hermosura del alma, sino que esa 
misma a nuestros ojos, afea la del cuerpo; de manera 
que cometemos la torpeza de preferir la belleza de las 
que llevan el anillo de oro en las narices. Claro que 
no a todos los jóvenes les ocurre lo mismo. 

j Así es el mundo : Que lo que a Dios agrada, a 
él le disgusta I 

A . ALONSO. (Sexto Cano ) 
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